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Capítulo 4 
La teoría de las representaciones 
sociales en el abordaje y el análisis de 
los escenarios educativos rurales*4

Ana María León Rodríguez
Doctorado Interinstitucional en Educación, Universidad Distrital Francisco José de Caldas

Resumen
A partir del reconocimiento de la teoría de las representaciones sociales en el 
análisis de los contextos educativos rurales, por el entramado de relaciones que 
se entretejen en estos espacios, este capítulo aborda la participación de dife-
rentes actores sociales en la configuración de la dinámica social y comunitaria. 
Además, examina las transformaciones en la política sobre la educación rural, la 
comprensión del significado de los entornos educativos rurales y las diferentes 
perspectivas de análisis de la participación del maestro rural en los procesos 
pedagógicos que lidera y en las relaciones que establece con las comunidades.

Palabras clave: representaciones sociales, maestro rural, educación rural, con-
texto escolar, sujeto social.

Introducción
Pensar la educación como un proceso, un fenómeno o un hecho permite re-
flexionar y analizar los contextos, los sujetos y las dinámicas que entran en juego 
de manera permanente durante el ciclo de vida del ser humano y que tienen un 
papel fundamental en las experiencias que se configuran cotidianamente y que 
inciden en la construcción de conocimientos (Luengo Navas, 2004). Por lo ante-
rior, la educación es esencial, pues favorece la interacción del sujeto con otros, 
en un proceso de socialización y de configuración de la identidad, que es parte 

* 	 Este capítulo es parte del proyecto de tesis doctoral “Representaciones sociales del maestro rural 
que configuran los maestros de tres escuelas rurales de la provincia de Ubaté, Cundinamarca, 
Colombia”, del Doctorado Interinstitucional en Educación (DIE) de la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas.
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de la necesidad del individuo de reconocerse a sí mismo en dicha interacción y 
de situarse histórica, social y culturalmente.

Tal como expresa Seidmann (2015), la construcción del sujeto en todas sus 
dimensiones involucra la existencia de otros que le dan “sentido a su existencia 
y a la constitución/adquisición de identidades sociales/colectivas” (p. 344). En 
este sentido, es fundamental centrar la atención en los diferentes escenarios so-
ciales en los cuales tienen lugar estas interacciones, pues todo espacio genera 
una relación particular entre los sujetos y permite la construcción de múltiples 
aprendizajes. El contexto escolar, por ejemplo, es un escenario privilegiado para 
analizar la complejidad de la sociedad y de la educación, ya que tiene un fin 
determinado en relación con el proceso de formación de los sujetos que inter-
vienen en el acto educativo.

En este análisis de la complejidad de la educación y de las relaciones surgidas 
en el contexto escolar, es necesario considerar una apuesta teórica que permita 
comprender las características de los sujetos, sus subjetividades y las dinámicas 
que se generan en su interacción. La teoría de las representaciones sociales (RS) 
es importante en la comprensión del contexto escolar, pues establece una rela-
ción entre los diferentes procesos que tienen lugar en un escenario complejo y 
diverso, en especial en las zonas rurales. En estos lugares, la escuela y el maestro 
se han resignificado debido a las posiciones y las relaciones que establecen con 
la comunidad, como factores clave en la dinámica de este escenario y con su 
población.

Lo anterior es fundamental para la investigación en curso, por la necesidad de 
situar el análisis de la realidad social y cultural en los contextos escolares rurales 
y de las representaciones sobre el maestro en las transformaciones que se han 
dado recientemente en torno a su rol en las comunidades y el interés en su estu-
dio desde la academia. Así, las características del contexto escolar se presentan 
como un escenario en el cual convergen múltiples subjetividades y donde se 
aborda la importancia que ha cobrado en las últimas décadas la escuela rural, 
debido a su posicionamiento en la agenda educativa y en la política pública. 
Con esto se reconocen sus potencialidades como punto de encuentro que con-
voca y trasciende las dinámicas de enseñanza y aprendizaje.

Asimismo, como veremos, la teoría de las RS en el análisis de los fenómenos 
educativos permite identificar las características particulares de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, focalizando el análisis en la pertinencia de la teoría en 
el abordaje de los escenarios educativos rurales por las dinámicas que se confi-
guran en la vida cotidiana y la relación estrecha entre la escuela y la comunidad.
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El contexto escolar: sujetos sociales  
en permanente interacción
Un contexto no se reduce a un espacio geográfico en particular, ya que abarca 
circunstancias alrededor de un fenómeno o un hecho, las cuales son generadas 
por sujetos que interactúan entre sí y que configuran una historia de vida indivi-
dual y colectiva. Por tal razón, para comprender la dimensión y los alcances de 
un fenómeno o hecho, se requiere situarlo en contexto, ya que así será posible 
identificar actores, dinámicas y características sociales y culturales que darán 
cuenta de su naturaleza.

Cuando se analiza un contexto específico como el escolar, es importante 
comprender que este abarca todos los elementos que caracterizan la institución, 
la comunidad educativa (estudiantes, docentes, padres de familia, entre otros), 
las relaciones entretejidas cotidianamente y los elementos dinamizadores de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje que marcan su sentido en relación con la 
formación de los sujetos y el desarrollo social.

La reflexión sobre la función social de las instituciones educativas, sobre 
cómo se han transformado a lo largo del tiempo, ha cobrado mayor relevancia 
en el ámbito educativo y social, pues se reconoce su papel clave en los procesos 
de formación de los seres humanos y en el avance de la sociedad. Esa función 
social trasciende el lugar donde se desarrolla el acto educativo, pues la conver-
gencia de un sinnúmero de sujetos con características particulares, así como 
las situaciones que se presentan en su interior, permiten repensar su sentido y 
significado en la actualidad.

Diferentes investigadores sobre la institución educativa, sobre la escuela, la 
conciben como un escenario fundamental en la sociedad, como un micromun-
do, donde se evidencia toda la diversidad y riqueza de los entornos sociales, así 
como sus conflictos, dificultades y carencias. Los historiadores de la escuela, 
como los denomina López Martín (2013), la definen como un “espacio social 
que se construye con una cultura propia capaz de reinterpretar el influjo de 
factores exógenos y explicar así buena parte de la estructura de su organización 
interna” (p. 18).

Desde esta perspectiva, se amplía su marco de comprensión como una cons-
trucción cultural, resaltando su perspectiva histórica, social y cultural desde cua-
tro grandes ámbitos (López Martín, 2013): a) las estructuras, relacionadas con 
los escenarios, tiempos y formas de organización de las diferentes actividades 
realizadas en la escuela; b) los actores, que corresponden a los diferentes sujetos 
que interactúan cotidianamente y los vínculos que establecen; c) el programa o 
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currículum, traducido en los saberes que se construyen en la dinámica escolar, 
y d) las mediaciones, que tienen una incidencia directa en los procesos de en-
señanza-aprendizaje y en las relaciones que establecen los actores participantes 
en dichos procesos.

Ese reconocimiento de la escuela y de su interacción con la sociedad en 
su conjunto se traduce en un escenario de formación de socialización en el 
que, además de desarrollar importantes procesos pedagógicos, se configura una 
nueva comprensión del mundo que aporta a la construcción y deconstrucción 
del sujeto y la comunidad a la cual pertenece, ya que, como plantea Echavarría 
Grajales (2003), “en la escuela se producen intercambios humanos intenciona-
dos al aprendizaje de nuevos conocimientos […] a la construcción de la identi-
dad de los sujetos como individuos y de la escuela como comunidad que con-
voca y genera adhesión” (p. 4).

Ante esta nueva comprensión de la escuela, Almonacid Fierro (2011) propone 
su abordaje y análisis desde el paradigma de la complejidad, pues enfatiza que, 
para estudiar su diversidad y multidimensionalidad, se requiere un paradigma 
“recursivo, dialógico, hologramático” (p. 16), el cual permite reconocer nuevos 
conceptos, relaciones, visiones y reflexiones en torno a las diferentes relaciones 
que tienen lugar en su interior, desde la perspectiva de la “conjunción comple-
ja” propuesta por Morin (2005), a partir de la riqueza y amplitud que plantea la 
incertidumbre, la relacionalidad y la multiplicidad de saberes que convergen en 
el escenario escolar.

Desde esta perspectiva, una primera aproximación desde el paradigma de la 
complejidad permite comprender la magnitud de la práctica pedagógica, pues 
en sí misma la concepción de práctica involucra un entramado de relaciones 
particulares. En este sentido, se entiende como una interacción permanente en 
la cual se genera un intercambio de saberes con un fin específico y un vínculo 
cotidiano desde el que se tejen experiencias, saberes y conocimientos que per-
miten a los diferentes actores que participan en su interior construir su propia 
subjetividad y su experiencia de vida frente al mundo.

En palabras de Morin (2005), citado en Almonacid Fierro (2010), se trata de 
comprender la escuela desde lo que está “tejido conjuntamente”, lo que tras-
ciende la lógica de los contenidos y asignaturas, o de la transmisión de saberes, 
para entender esta y el conocimiento como un todo que se teje permanente-
mente, desde el que se de-configura su concepción epistemológica a partir de 
una perspectiva compleja y fenomenológica. De este modo, se comprende lo 
que sucede en su interior como una posibilidad de entender a los sujetos y de 
analizar la escuela como parte de un macrosistema denominado sociedad, que 
interfiere directamente en sus prácticas cotidianas.
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Según Mateos Blanco (2009), la escuela ha sido constituida social, cultu-
ral e históricamente por los diferentes sujetos que participan en ella, pues son 
quienes construyen una imagen compartida (las RS) que permita comprenderla 
como una parcela de la realidad. De ahí la importancia de las situaciones y los 
fenómenos que tienen lugar cotidianamente, siendo una parte de la realidad 
socialmente construida. En esta realidad se pueden observar diferentes niveles 
(Jodelet, 2011): el nivel político, desde el que se organiza la formación, los fines 
y las modalidades de esta; el nivel de jerarquía institucional, desde el cual se es-
tructuran las diferentes prácticas acordes con lo establecido en el nivel político; 
y el nivel de los usuarios del sistema escolar, los alumnos y padres de familia.

A partir de lo anterior, es posible comprender la importancia de centrar la 
atención en la lectura y el análisis del contexto escolar, al reconocer su signifi-
cado desde una perspectiva amplia. Más que una edificación en la que se llevan 
a cabo procesos de enseñanza-aprendizaje, es un entramado de relaciones e 
interacciones en las cuales se construyen conocimientos comunes, cotidianos, 
pero también científicos. Esto ocurre si se comparten los saberes propios de la 
experiencia en el mundo y otros relacionados con lo académico, de acuerdo 
con los múltiples conocimientos inmersos en los currículos y las propuestas for-
mativas de las instituciones.

La importancia de la escuela rural en la comunidad
El papel de la escuela en los escenarios rurales se reconoce por las transforma-
ciones que se han dado en torno a la ruralidad y la educación. Los contextos 
rurales se han transformado en las últimas décadas, como la sociedad en su con-
junto. Lo rural no solo se enmarca en un límite geográfico, sino que demanda 
reconocer dinámicas sociales, culturales, económicas y políticas particulares, en 
las cuales los sujetos desempeñan un papel fundamental.

Desde esta perspectiva, la educación en los escenarios rurales también se ha 
transformado, pues se reconoce la importancia de desarrollar procesos de forma-
ción que atiendan a las características del contexto y de las formas de vida de la 
población. La construcción desde la educación abre la posibilidad de progreso 
y de desarrollo de los territorios, a partir de la comprensión de la escuela como 
punto de encuentro e intercambio de la comunidad. Esto trasciende la idea de la 
escuela como un escenario en el cual solo se dan procesos de enseñanza-apren-
dizaje en torno a conocimientos académicos y amplía el empoderamiento de 
la población alrededor del desarrollo de programas y proyectos en y desde las 
comunidades (Rivera Sepúlveda, 2015).
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En la relación estrecha entre la escuela y la comunidad, resaltan las acciones 
cotidianas, pues son un espacio de intercambio permanente entre la realidad 
social y los procesos pedagógicos. Según Vázquez Recio (2016), poco a poco 
ha aumentado el interés en la escuela rural, pues los estudios han mostrado su 
vínculo con la comunidad.

Entre los factores de cercanía entre la escuela y la comunidad, destacan las ca-
racterísticas de los territorios rurales: el “aislamiento, la precariedad o la confluen-
cia de diversos factores que los colocaban en situación de desventaja, convirtién-
dolas así en el estandarte del bien común para las comunidades rurales” (Vázquez 
Recio, 2016, p. 68). Es decir, esa cercanía se estrecha por la posibilidad de realizar 
el derecho a la educación para quienes históricamente han sido marginados y ais-
lados por diferentes razones, principalmente por su ubicación geográfica. Como 
señala esta autora, las escuelas han logrado “dinamizar los pueblos, y hacer posi-
ble el acceso a la cultura, al conocimiento y al mundo” (p. 69).

En un país como Colombia, que tiene uno de los conflictos armados más an-
tiguos del planeta, la escuela rural llega a convertirse, en palabras de Gómez 
Tocarruncho et al. (2021), en un “espacio de resistencia territorial” y en un “terri-
torio real” donde convergen a su vez múltiples escuelas: la escuela legal, la escue-
la real, la escuela pensada y la escuela posible. Desde estas se generan acciones 
transformadoras lideradas por quienes forman parte de la comunidad educativa y 
de aquellos que experimentan día a día las dinámicas sociales de los territorios.

Gran parte de ese reconocimiento de la escuela rural como espacio fundamen-
tal en la dinámica de las zonas rurales se debe a la participación de las comuni-
dades, pero puntualmente por la iniciativa de los maestros como actores clave. 
Estos definen los encuentros y las actividades en los cuales participan no solo los 
estudiantes, sino también las familias (Ortega Arias y Cárcamo Vásquez, 2017). El 
maestro es un mediador que afianza la relación escuela rural-comunidad y genera 
acciones que la posicionan como un escenario clave en la dinámica rural.

Las representaciones sociales y la educación
A continuación, revisaremos la incursión de las representaciones sociales (RS) 
en el campo educativo, para luego señalar los aportes de la teoría y el reconoci-
miento de algunos estudios recientes en relación con la configuración de las RS 
sobre la escuela rural.

Diferentes autores han trabajado durante décadas las RS como teoría y como 
enfoque metodológico en el planteamiento de diferentes fenómenos sociales, 
resaltando su importancia en el análisis de las interacciones y experiencias de 
los sujetos en la vida cotidiana. Esto ha ocurrido a nivel individual y colectivo, 
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pues las RS intervienen procesos cognitivos relacionados con las elaboraciones 
que se construyen como grupo en el encuentro con el otro y con la realidad.

En el análisis del uso de la teoría de las RS en la investigación educativa en 
México, Piña Osorio y Cuevas Cajiga (2004) definen las RS como “un conjunto 
de ideas, saberes y conocimientos para que cada persona comprenda, interprete 
y actúe en su realidad inmediata. Estos conocimientos forman parte del conoci-
miento de sentido común” (p. 105). Es decir, las RS permiten el análisis de las re-
laciones sociales y de las dinámicas que se construyen a partir de la interacción 
entre los sujetos en la construcción de sus conocimientos cotidianos, mediada 
por la cultura y las características del contexto en el cual se sitúan.

Por su parte, Villarroel (2007) plantea que las RS permiten comprender una 
nueva relación entre el individuo y la sociedad, pues se trata de fenómenos 
“producidos de forma colectiva y que ocurren en la intersección entre lo psico-
lógico y lo social” (p. 434). Con esto, retoma los aportes de Moscovici (2000) en 
relación con el carácter eminentemente social del ser humano, mediado por el 
“lenguaje de la sociedad” al cual pertenece, en una interacción entre el universo 
cognoscitivo y simbólico que construyen los diferentes actores sociales y que 
aporta en gran medida a la construcción del conocimiento social y cotidiano.

En esta misma línea, Valencia Abundiz (2007) considera que la noción de 
representación social reconoce los profundos vínculos entre un “sistema de co-
nocimiento práctico (opiniones, imágenes, actitudes, estereotipos, creencias, 
valores) y los contextos de interacción interindividuales o intergrupales” (p. 52), 
y así posiciona el contexto, los sujetos y las prácticas cotidianas como aspectos 
fundamentales en la construcción de RS.

En este sentido —con el reconocimiento de la complejidad de la educación 
en la comprensión de la magnitud de su conceptualización y como acción en la 
que intervienen diferentes actores sociales—, autores como Jodelet (2011) seña-
lan el aporte de las RS en el campo educativo. Las RS permiten reconocer que la 
amplitud de la educación, su comprensión e incidencia trascienden el escenario 
escolar, para situarse en otros contextos en los que se presentan relaciones so-
ciales entre diferentes sujetos.

Por lo anterior, Jodelet (2011) argumenta la pertinencia de las RS a partir de la 
perspectiva de Durkheim (2003) sobre la educación, pues la concebía como una 
teoría práctica, cuyo objetivo es “guiar la conducta”, en una relación permanen-
te y bidireccional entre una generación adulta y una generación joven, dado que 
es un proceso social. En otras palabras, la educación es “la acción ejercida por 
las generaciones adultas sobre aquellas que no han alcanzado todavía el grado 
de madurez necesario para la vida social” (p. 61).
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Según esta concepción de educación, Jodelet (2011) realiza una primera co-
nexión entre las RS y la educación. Al concebirla como un proceso en el cual los 
diferentes sujetos cumplen un papel activo en la construcción del aprendizaje, 
el estudio de las RS de esta relación es más relevante, pues se enmarca en un 
contexto sociocultural e histórico particular, con creencias, experiencias, identi-
dades y subjetividades que se configuran de manera individual y colectiva.

Una segunda conexión entre las RS y la educación surge, pues estas permiten 
reconocer una perspectiva más amplia de las prácticas de educación y forma-
ción. Estas trascienden la socialización, la dinámica que involucra el proceso 
de enseñanza-aprendizaje o el dominio de técnicas didácticas y pedagógicas. 
Como la educación, según Durkheim (2003), es una “acción voluntaria”, esas 
prácticas se inscriben en un marco de “valores y concepciones que definen los 
esquemas dominantes en los diferentes momentos de la evolución del sistema 
educativo” (p. 138). Por lo anterior, es necesario comprender que la educación, 
al igual que las RS que configuran los sujetos, se sitúan en un contexto sociocul-
tural e histórico particular, influenciados por los diferentes fenómenos sociales 
protagonizados por sujetos.

En la perspectiva de Jodelet (2011), Mireles Vargas (2011) sitúa la relación en-
tre las RS y la educación desde cuatro ejes: a) sus fundamentos epistemológicos, 
b) su carácter interdisciplinario, c) sus posibilidades metodológicas y d) su plas-
ticidad conceptual. En relación con el primer eje, la autora resalta la importancia 
de las RS como una posibilidad de comprender el carácter social e histórico de 
la realidad del espacio escolar y también lo subjetivo que forma parte de dicha 
realidad. Con esto se reconoce el papel activo de los sujetos que Jodelet (2011) 
identificó como primer punto de conexión entre las RS y la educación.

Según Mireles Vargas (2011), una de las características de la teoría de las RS 
es su carácter interdisciplinario. En la explicación de los componentes de la re-
presentación confluyen aportes de la psicología y la sociología, así como de la 
lingüística y la antropología. En el campo educativo esta apertura interdisciplina-
ria de las RS ofrece a los investigadores la posibilidad de incluir diferentes pers-
pectivas. Por ejemplo, una investigación realizada en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) muestra cómo un hecho educativo del pasado es 
susceptible de interpretarse desde la orientación de las RS a partir de una lógica 
sociohistórica.

En relación con las posibilidades metodológicas, Mireles Vargas (2011) resal-
ta la importancia de reconocer que el acercamiento a las RS debe darse desde 
una perspectiva plurimetodológica, pues existen diferentes métodos empleados 
en su abordaje. Aunque la mayoría de los estudios realizados en América Latina 
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acuden a metodologías cualitativas, también se identifican investigaciones que 
utilizan métodos propios de la psicología cognitiva para evidenciar el núcleo de 
la representación. Métodos como la historia de vida, el estudio de caso, la entre-
vista en profundidad o la asociación de palabras y las redes semánticas naturales 
son alternativas pertinentes para abordar diferentes escenarios educativos, en 
atención a las características de los contextos y las complejas y diversas relacio-
nes que tienen lugar en su configuración.

Por último, Mireles Vargas (2011) se refiere a la plasticidad conceptual, desde 
la cual es posible pensar diferentes acercamientos a la relación entre las RS y la 
educación, pues no existe una única manera de entender las RS y sus caracterís-
ticas (Jodelet, 2000, citado en Mireles Vargas, 2011, p. 8). Entre las característi-
cas de las RS están las siguientes:

•	 Remiten al conocimiento del sentido común

•	 Se engendran y se comparten socialmente

•	 Son sistemas estructurados de significaciones, imágenes, valores, ideas y 
creencias

•	 Permiten a los actores interpretar y actuar en la realidad cotidiana

•	 Sirven de guía para las acciones y orientan las relaciones sociales, tienen 
sentido práctico

A partir de lo anterior, en la segunda década del siglo XXI ha aumentado significa-
tivamente el número de investigaciones sobre RS en el campo educativo, pues se 
reconocen las características particulares de los fenómenos, las situaciones y los 
hechos que tienen lugar en los diferentes escenarios en los cuales se busca formar 
a otros, en un diálogo permanente entre la cultura, los saberes, las experiencias, la 
subjetividad y la historia de vida de quienes forman parte de esta relación.

La teoría de las representaciones sociales  
en el análisis del contexto escolar
Al abordar la relación entre las RS y la educación construida a partir de décadas 
de investigación en el campo, y al puntualizar las características del contexto 
escolar desde una perspectiva amplia, compleja y fenomenológica, a continua-
ción se argumenta la pertinencia de la teoría de las RS en el análisis del con-
texto escolar. Para empezar, si bien su concepción como institución educativa 
la relaciona directamente con lo pedagógico, no es posible desconocer que en 
su dinámica cotidiana intervienen los aspectos psicosociales de los diferentes 
actores que interactúan y de la realidad en la cual está inserta.
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En la actualidad, la teoría de las RS ha alcanzado cada vez mayor relevancia 
en las ciencias sociales y humanas, pues, tal como lo señalan Urbina Cárdenas y 
Ovalles Rodríguez (2018), se caracteriza por ser una propuesta teórica y también 
investigativa que “posee una enorme aplicabilidad en la comprensión e interpre-
tación de los diversos fenómenos sociales y humanos presentes en la realidad de 
cualquier contexto cultural” (p. 496). En este caso, se centrará la atención en su 
pertinencia en el análisis del contexto escolar, pues la escuela tiene un carácter 
universal debido a su presencia en cada comunidad y la relación que establecen 
los sujetos con esta en una etapa determinada de su vida, llegando a formar par-
te de su historia de vida (Leal Soto, 2005).

Desde esta perspectiva, la dinámica cotidiana que gira en torno a la vida 
escolar desempeña un papel fundamental en la experiencia del sujeto y en los 
diferentes saberes que construye individual y colectivamente. De ahí la impor-
tancia de la teoría de las RS, ya que permite comprender, en este sentido, dos 
aspectos fundamentales: a) la importancia de la cotidianidad, del lenguaje y la 
experiencia en el contexto escolar en la construcción de las RS, y b) el conoci-
miento que se construye producto de dicha interacción que, como se ha especi-
ficado, trasciende la transmisión de contenidos y no se limita a los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

En relación con el primer aspecto, Berger y Luckmann (1968) resaltan la im-
portancia de la “realidad por excelencia”, para referir la realidad de la vida 
cotidiana, la cual se estructura en el aquí (cuerpo) y el ahora (tiempo), en los 
cuales tienen lugar una serie de fenómenos importantes en la experiencia de 
vida del sujeto. Así es como la conciencia es fundamental, pues la experiencia 
del mundo se determina principalmente por lo que el individuo hace y lo que 
piensa que hará, así como el reconocimiento de lo que sus acciones generan en 
otros y en el mundo. Por esta razón, la realidad de la vida cotidiana es ante todo 
una realidad intersubjetiva, en un mundo compartido con otros, pues no habría 
existencia sin esa posibilidad de interacción y comunicación permanentemente 
con los demás en una continua correspondencia entre los significados que se 
construyen a nivel individual y los significados de los otros, ya que comparten 
un sentido común de la realidad.

Por esto, desempeña un papel importante el estudio del contexto escolar a 
partir de las orientaciones de la teoría de las RS, pues estas se configuran en 
una relación permanente entre los procesos cognitivos y mentales que tienen 
lugar en la individualidad del sujeto, y las construcciones que realiza en la inte-
racción con otros en un espacio y tiempo particular. Así, el contexto escolar se 
convierte en un escenario que favorece la interacción, el encuentro, el diálogo 
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y el intercambio permanente entre los sujetos, llegando a ser fundamental para 
la construcción de experiencias y saberes que permanecen en el tiempo y que 
orientan, en algunos casos, las decisiones frente a la vida que se tomarán en la 
adultez. Por lo anterior, también es clara la importancia del lenguaje, pues cum-
ple una función clave en la objetivación de las experiencias de la vida cotidiana, 
puesto que estas se redimensionan y en cierto sentido se “deforman” en la me-
dida en que se usa el lenguaje común para interpretarlas; esas experiencias “se 
traducen” volviéndolas parte de la suprema realidad de la vida cotidiana.

El segundo aspecto enunciado se refiere al conocimiento que se construye 
en el contexto escolar, el cual no solo se caracteriza por ser científico o espe-
cializado y relacionarse de manera única con los diferentes procesos desarrolla-
dos en los salones de clase, sino en otros espacios, denominados también “no 
lugares” dentro de la escuela, donde se construyen importantes conocimientos 
fundamentales, llamados “conocimientos del sentido común”. Desde esta línea, 
se comprende la importancia de las RS, pues estas se constituyen, según Piña 
Osorio y Cuevas Cajiga (2004), en una expresión del sentido común, el cual 
construye el sujeto en la interacción en los espacios cotidianos, en la calle, en 
la escuela, en la casa, en los lugares donde no se generan necesaria y exclusiva-
mente relaciones filosóficas o científicas.

Por lo anterior, como una manera de comprender lo expuesto en relación con 
la relevancia de la teoría de las RS en el análisis de los contextos educativos ru-
rales, en las últimas décadas se han desarrollado diferentes ejercicios investigati-
vos en torno a la indagación de las RS de diferentes actores sobre la escuela, en 
particular sobre la escuela rural, en atención a la importancia de las experiencias 
cotidianas y de los vínculos y las relaciones que se entretejen en estos espacios 
que, como se ha reiterado, llegan a ser tan relevantes para la comunidad.

Una de estas investigaciones fue la realizada por Urbina-Cárdenas et al. 
(2021), en la cual se buscó indagar las RS de escuela rural que han configurado 
estudiantes de un centro educativo ubicado en el Catatumbo desde la relación 
escuela-contexto y las diferentes resignificaciones de la escuela rural como “ac-
tor dinámico del territorio” (p. 1). A partir de un ejercicio investigativo procesual, 
con el apoyo de la teoría fundamentada y el trabajo de campo, resalta la relación 
establecida con la comunidad en conjunto, a pesar de que el estudio se centra 
en los estudiantes como sujetos de representación.

Esta investigación es relevante para comprender la importancia, la compleji-
dad y la riqueza de la escuela rural, pues se realiza en un territorio colombiano 
que ha sido históricamente golpeado por el conflicto armado, lo que tiene una 
incidencia directa en las dinámicas de los contextos y de la población. El análisis 
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permitió reconocer de qué manera las representaciones de los niños, niñas y jó-
venes trascienden los elementos teóricos, conceptuales y epistemológicos con-
figurados sobre la escuela rural, pues en estas se vinculan las emociones, las 
proyecciones, los sueños y miedos que sitúan a la escuela como un espacio que 
resiste, que se resignifica de manera permanente a partir de las experiencias de 
vida de la comunidad y que se concibe como

la casa de todos […] a la cual pueden acudir para conversar y tomar decisiones 
sin matarse. La escuela es el escenario donde ocurren cosas que no suceden 
en otro sitio, pues, a pesar de ser el lugar donde se aprende ciencia, también es 
el espacio donde se aprende a convivir. (Urbina-Cárdenas et al., 2021, p. 14)

Lo anterior cobra gran relevancia en la medida en que permite trascender la 
perspectiva de la escuela rural construida desde las políticas públicas o desde los 
mismos referentes teóricos, al reconocer su impacto e importancia en la vida, la 
dinámica y las prácticas de las comunidades, y en especial en la construcción 
de un proyecto de vida para los jóvenes que, en este caso, experimentan la vio-
lencia, la incertidumbre y el temor de manera cotidiana. Como señalan Urbina-
Cárdenas et al. (2021), reconocer estas representaciones puede convertirse en 
una posibilidad de generar cambios en las representaciones frente a la escuela 
rural y su importancia y potencialidad en el desarrollo de las regiones y de la 
sociedad en conjunto a nivel gubernamental.

Otra de las investigaciones enfocadas en la comprensión de las RS que con-
figuran diferentes actores como padres de familia, estudiantes y profesores sobre 
la escuela rural se realiza en Montería (Colombia), empleando el dibujo y dise-
ño de gráficos como instrumentos de recolección de información. Uno de los 
aspectos más relevantes que fue posible reconocer a partir de las RS de los dife-
rentes actores es que la escuela rural se considera un “objeto construido desde 
la colectividad, guarda en sí misma diversos significados a través de los cuales 
es posible comprender la cosmovisión de los actores sociales que la integran” 
(Ortega y Meza, 2020, p. 39). La escuela rural es un espacio vivido, el cual forma 
parte de un escenario social y natural más extenso.

Por su parte, para los docentes, la RS de la escuela trasciende el espacio físico 
para evidenciar la importancia de las dinámicas establecidas en este espacio, 
situando como principales actores a los estudiantes como quienes convierten 
este en ese espacio vivido. Además, los docentes señalan la relevancia de la 
escuela a nivel comunitario, así como las carencias y los profundos problemas 
administrativos y económicos que afectan las diferentes acciones realizadas co-
tidianamente. Por último, para los padres de familia, la escuela es concebida 
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como un espacio donde se protege a los niños y las niñas, dando una especial 
importancia al ambiente físico como elemento clave para garantizar el logro de 
los objetivos académicos.

Los estudios presentados visibilizan el interés reciente en el análisis y la com-
prensión de las RS que configuran diferentes actores sobre la escuela rural, pues 
se reconoce la importancia de esta como objeto de representación en la medida 
en que desempeña un papel fundamental en la dinámica social y cultural de los 
territorios y las comunidades. De igual manera, se contempla y posiciona de qué 
manera estas representaciones orientan las acciones de los diferentes actores que 
conforman la comunidad educativa, y así se reconoce que la escuela rural se re-
significa en la medida en que es un escenario esencial desde el cual se construye 
la colectividad que caracteriza a las poblaciones rurales, las cuales desarrollan 
diferentes formas de relacionarse y generan vínculos a partir de las condiciones en 
las cuales se dan sus procesos de formación, desarrollo y socialización.

A modo de conclusión
La relación entre las RS y la educación incluye el reconocimiento de la comple-
jidad de los fenómenos y las situaciones cotidianas en los contextos escolares. 
Aunque son vistas como instituciones con una meta establecida socialmente 
en relación con la educación y la formación de los individuos, los contextos 
escolares son un microsistema en el que tienen lugar una serie de prácticas e 
interacciones que trascienden los procesos pedagógicos.

Como la sociedad, la cultura y la historia inciden en el escenario social de la 
escuela, las RS permiten reconocer las características de las diferentes relaciones 
que tienen lugar en este y, además, identificar los conocimientos construidos de 
manera colectiva, en esa interacción cotidiana, en la que el sujeto configura su 
identidad, su subjetividad y se integra en un colectivo, en su interacción con 
otros, con el entorno y con los objetos.

Autores como Castorina (2017) resaltan la importancia de las RS en el con-
texto escolar por las múltiples “experiencias de interacción y de intercambio 
comunicativo” (p. 3) entre los actores que conviven de manera cotidiana, pero 
también porque se desarrollan actividades en las prácticas pedagógicas y los 
procesos sociales y culturales que caracterizan la escuela. Reconocer las RS que 
configuran los docentes, los estudiantes, los padres de familia, los colaboradores 
y otros sujetos relacionados directa o indirectamente con los contextos escolares 
permite generar estrategias que favorezcan análisis detallados desde diferentes 
perspectivas, en busca de una mejor comprensión de su importancia en la cons-
trucción de la sociedad.
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Finalmente, uno de los aspectos más relevantes de los estudios en torno a 
las RS sobre la escuela rural involucra las amplias posibilidades que ofrece la 
teoría en términos metodológicos, pues, con la indagación, el análisis y la com-
prensión de esta parte del reconocimiento de las características de los colectivos 
sociales, de sus formas de vida, sus dinámicas y sus prácticas cotidianas, se 
logra identificar estas RS en la comprensión de una realidad amplia, diversa y 
compleja.

La importancia de la teoría de las RS en el análisis y abordaje de los contextos 
educativos rurales consiste en la posibilidad de alcanzar una comprensión más 
amplia de la realidad social en la escuela y, con ello, incidir con las políticas 
públicas y las acciones de mejoramiento de los territorios rurales.
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Rivera Sepúlveda, Á. A. (2015). Estado del arte sobre la escuela rural: una 
perspectiva desde los vínculos entre escuela y comunidad. Itinerario 
Educativo, 29(65), 99-120. https://revistas.usb.edu.co/index.php/Itinerario/
article/view/1704/1480

Seidmann, S. (2015). Identidad personal y subjetividad social: educación y 
constitución subjetiva. Cadernos de Pesquisa, 45(156), 344-357. https://
doi.org/10.1590/198053143204

Urbina Cárdenas, J. E. y Ovalles Rodríguez, G. A. (2018). Teoría de las 
representaciones sociales: una aproximación al estado del arte en 
América Latina. Psicogente, 21(40), 495-517. https://doi.org/10.17081/
psico.21.40.3088



Representaciones sociales y habitus en la comprensión de la práctica pedagógica

99

Én
fa

si
s

Urbina-Cárdenas, J. E. Díaz-Camarón, J. J. y Urbina-García, D. L. (2022). 
Representaciones sociales de estudiantes del Catatumbo sobre escuela ru-
ral. Praxis & Saber, 13(33), 1-16. https://doi.org/10.19053/22160159.v13.
n33.2022.13132

Valencia Abundiz, S. (2007). Elementos de la construcción, circulación y 
aplicación de las representaciones sociales. En T. Rodríguez Salazar y 
M. García Curiel (coords.), Representaciones sociales: teoría e investi-
gación (pp. 51-89). Universidad de Guadalajara. https://www.acade-
mia.edu/download/6024967/Representaciones_sociales_TEORIA_E_
INVESTIGACION.pdf#page=52

Vázquez Recio, R. (2016). Las escuelas públicas rurales: entre el bien común y 
la exclusión. Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 85, 
67-79. https://digitum.um.es/digitum/bitstream/10201/120770/1/06-LasEs-
cuelasPublicasRurales-.pdf

Villarroel, G. E. (2007). Las representaciones sociales: una nueva relación 
entre el individuo y la sociedad. Fermentum: Revista Venezolana de 
Sociología y Antropología, 17(49), 434-454. https://www.redalyc.org/
pdf/705/70504911.pdf




	La teoría de las representaciones sociales en el abordaje y el análisis de los escenarios educativos rurales
	Ana María León Rodríguez




